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Y

m a n í a s

pacieaiQ es un sér bastaale des­
graciado ¿  quien daña contU 
nuamente las coatumbras y  gus­
tos poco geom étricos de sus re ­
lacione* personales.

Un cuadro que cuelga m is  á 
la  derecha quo á  la  izquierda ó  
v iceversa, uua s illa  fuera de su 
sitio, un candelabro que ho está 
a lineado con el com pañero, la 
desigualdad da loa papeleado 
su escritorio, del esta iit» de loa 
libros y  ñoñerías por e l estilo, 
le  inquietan y aon cauea de tur­
bación y  de anguillas.

El íim eíroniano  e t caprichoeo 
é inquieto, y su ideal sería que 
a  T ierra  fuese una línea recta

Y a  DO son vicios feos, ni m a­
las costumbres, sino fenómenos 
psicomotores de los que nadie 
se lib ra  dosgraciadam eato, por­
que cuando no las padecemos, 
sufrimos sus consecuencias.

¿Quiú;i lio se ha resistido á la 
taiitaci 11 de tocar e l  tambor 
con los dod. R sobro la mesa do 
la  olic iiia , del ca fé ó  de loa cris­
ta les de una. vidriera , en una 
la rga  espora?

¿Quién no 63 b a  podido con­
tener al deseo im perioso de co­
locar derecho un cuadro quo 
liamos encontrado torcido. 6 ia 
ihclinada bujía de un cande­
labro?

{Quién, al encontrarse á  un 
am igo y  d ia logar con él, no la 
ha reten ido sujeto dol botón da 
In am ericaoa, no íe ha qu’tado 
la  m ota ó no lo ha lim piado al 
po lvo  de l-is^olapasT

¡Cuántos no conocemos qua 
se roen las uñasi [Cuántos no 
vem os que se adm iran en tudoa 
los espejos y  las lunas de los es­
caparates!

{K o  habéis visto nunca eeas 
personas quo todo se lo  llevan 
a la  boca y  se están chupando 
las muelas constantemente?

E L  8 V M E T R O M 4 N I A C 0

¿No conocéis al que, a lco lo * 
car una pierna sobre otra, a g i­
ta nervioso la  do arriba en for­
ma de baiancín?

{N o  os habéis apercibido da 
quo vuestro vecino apoya ¡as 
puntas do los piés sobre el suelo 
y  liaca trepidur e l pavim ento 
como si fuera un terremoto?

¡Y  no digam os nada dol per­
p e tu o  escarabajeador de sus 
uaricosi 

Pues lodos estos son enfer­
mos p ro p e n s o s  á  afecciones 
mentales, y  haríais una verda- 
d era obra do m isericordia acon­
sejando á v u e s t r o  pariente, 
deudo, am igo 6 conocido, se 
pusieran en cura, porque esas 
pequeñas mañas y  m anías con­
ducen á la  turbación del espíri­
tu, á  la  desesparacidn y  á  la 
locura.

Así lo  aseguran los nuevos 
tratados de F is io log ía  que han 
dado nom bre A estos al parecer 
tan vu lgares fenómenos psico- 
raotores y  oue. & título da ma­
teria curiosísima, os ofrezco en 
¡as lin ees  que siguen 

La  SíTnelrantaniaet de las en­
ferm edades psicomotores, u.ia 
de las  más iiiofen: ivus; pero al

El Kaíoptrainano  as inofensi­
vo , no busca querella A nadie, 
no tiene tiem po para ocuparse 
más ^ e  de  su persona.

La.Ps¿e/ia¿orutman{aea el afán 
de llevárselo  todo á l a  boca, j  
cuando la s  pecadoras manor 
no hallan á  tiro la  m iga de pan, 
la a it i l l i t a  de madera, los pe- 
dacitos de corcho, los alfileres, 
la  hoiita  de tabaco ó el palillo 
de dleiilos, concluyo por chu­
parse con fruición las puntas 
<lel bigote.

El Paichaionaninno es un mas- 
ticador incesante, dulce y ra­
zonable á  quien i.o im porta lo 
(lue hagan los demás, con tal 
do encontrar cosas que ofrecer 
á  la  voracidad de su boca.

La  O/K'eojwyí'a se denom ina á 
la  m ala cn^tombro de roersel&s 
uñas, y  Rinntopomanoa son los 
inconscientes que se suenan es­
trepitosamente y  se diviertan 
con ei's narices.

L a  Klip íom ania  se desarrolla 
en aquellos que, al d iroa  la  ma­
no pura saludaros, os la  estru- 
Jan sin consideración ú os la 
•ellenan gran  rato entre las su-

U N  K L I P T O M A N I A C w

y  que las vibraciones etéreas 
fuesen rectilíneas.

L a  Kaloptraniania  es un mal 
más r a z o n a b le ;  el paciente 
siente una nocesidad invenci­
b le de adm irarie  en todos los 
espejos, en todos tos escapara­
tes y  hasta en la  sombra que 
proyecta.

Cuando el Kaíopíram ano  es­
p e r a  en una habitación, sus 
ojos buscan instintivam ente los 
objetos brillantes y  pulidos que 
pudieran servirle de espejo, y  
raaquinalmente se lleva  la  m a­
no a la  cabeza para arreglarse 
el m e c h ó n  descompuesto, la 
barba crespa, e l b igote ó la  cor- 
bata.

L A  P . I C H A L O r  M A M O

E L  K A T O P T R A V A N I A C O

yas^ para que no os escapéis.
K/iptomanos suelen ser los do 

los tam bores con los dedos, los 
d é la s  trepidaciones de ios pa­
vim entos y  los que os suja an 
por los botones da la  am eri­
cana.

La  Ariím om ania  es tormento 
exclusivo do los jugadores, ca­
racteriza la  pasl< n dol cálculo, 
y  e l paciente encuentra cifras 
quo sumar y  quo com binar en 
los números d é la s  puertas, de 
ios carruajes, d é lo s  billetes del 
tranvía, buscando la  c ifra  fa tí­
dica, el J3, de la  que huye des­
atentado después d e  haberle 
estado buscando como un loco 
en todas part .-s.

Y  no acabaríam os si quisié­
ramos ir extractando y d s n o -  
m insndo todas lee  mañas y  m a­
nías á que nos conduce ia  neu- 
rasten is , la  v id a  sedentaria, al 
histerismo, la  superstición, el 
fanatism o y  m il y  tantas m aja­
derías que paranosotros no son 
otra cosa que una muy granda 
y  crón ica degenbració.n

LA FABRIOAeiÓN DE MONEDA ILEGITIMA
Coincidiendo con los últimos 

días 'le l p lazo señalado para 
que pudieran canjearse los du- 
lOB de cuño ilega l, descubrióse 
' n M adrid  una im portante fa ­
bricación  do m oneda falsa.

El s e r v i c i o  po lic iaco, tan 
oportuno v l'fillan tem eute lie-

vado  á  cabo  por el inspeclor 
Sr. Fernández Luna, ha sido 
elogiada sin reservas y con tan 
to  entusiasmo, cuanto son raras 
las ocasiones en que podemos 
abstenernos da eensnrar á io s  
que uo saben dón de están Juan 
Herrero y  Znbala, e] asesino

LA CASA DE LA CALLE DE BRAVO MUBILUO DONDE SE ENCO 
TRAROM LAS MÁQUINAS PABA FABRICAR MON5DA FALSA

de la  anciana de la  c il.’e  del 
Crafal y  el de V icen ta  Verdier.

L a  Prensa d iaria  publicó c o ­
piosa in form ación d e l  sensa­
cional suceso, relatando ei ha­
lla zgo  de máquinas y  troque­
las, así com o la  detención de 
L u i s  G ilv e *  Burguero, prlnci- 
pal acusado, que ha resultado 
ser un pá jaro  de cuenta de la r­
ga  historia crim inal, alguno de 
cuyos pasajes b a s ta  para  el 
•cartel» da u n  b a n d id o  f a ­
moso.

El agen te L lorach  fué quien 
r e a liz ó la  detención de Galvez 
coa  in te ligenc ia  y  mépitoasull- 
clentes oara  que tenga derecho 
á esperar u n a  buena recom ­
pensa.

Cuando la  p o lic ía  pudo pene­
trar en la  cueva de la  casa sita 
en la calle de B ravo Muriílo, un 
éx ito  com pleto coronó lá  ex  
cup'ión, pues que en lóbregos 
subterráneos de «rocam bóllco» 
aspecto fu ron e n c o n t r a d o s  
cuantos úiilsR s o n  necesarios 
p a r a  la  fa ls ificación  de mo­
neda.

• Por ol h ilo se saca el o v illo », 
y  e l prim er reg is iro  y  las decía 
raciones prim eras lleva ron  á 
practicar nuevas invastigacio- 
ncs en otra casa dcl barrio de

Bailas V istas, donde también 
fué hallada o lra  dependencia 
del lucrativo neg .eiu, a lgo  así 
nomo sucursal, a liu icén  y  r e ­
fugio de ia  casa principal.

Pedro Lécera , detenido co­
mo cóm plice de Gálvez, se en­
cuentra tam bién en U  Cárcel

Modelo Ba Zaragoza  tam bién 
fué descubierta otra fábrica  de 
moneda ta sa, de cuyo im por­
tante suceso ofrecem os al le c ­
tor una a m p l ia  la form iio ida 
gcáñca.

¡M al año p a ra  lo s  hábiles 
m ixtlfícadoresl

LA CUEVA DE LA CASA OE LA CALLE DE BRAV3 MURtLLO DONDE 
LA r»OLICIA DESCUBRIÓ LAS C.AJ'S CON LA MAQUINARIA
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EL «MURCIANITO» LUIS GÁLVEZ BüRGUERO?. QUE AL 'TlTUj-O 
DE MONEDERO EAISO, POR CUYO MOTIVO HA SIDO 
OSTENTA LOS DE TOMADOR DE RELOJES, LADRÓN, ESPADISTA 

Y DESVAl.lJáDOR

Fl TRAPERO DE CHAMARTIN, PEDRO LiCERAS, SOCIO «CONSORTE» DE GAlVEZ EN EL NEGOCIO 
DE LA FABRiCAClON DE MONEDA ILEGITIMA, AL SER CONDüCiDO A LA COMISARÍA DEL HOsPlTAL

POR LOS AGENTES LLORACH Y ARAQÜE
'PoiOf)raficis

Z. A R A G O Z ,A

D.'N TOMÁS MARllNEZ, INSPECTOR 
DE LA COMISARIA DEL HOSPITAL, 
QUE TAN EXCELENTES SERVICIOS HA 
PRESTADO EN EL I ESC/BRlMiENTO 

DE LA FABRICACIÓN DE MONEDA

VISTA EXTERIOR DEL MO INO DE lAUSTE, DON -E SE FABRICABA 
MONEDA FA15A

EL COMISARIO DEL DISTRITO DEL 
HOSPITAL, SEfiOR FERNANDEZ LUNA. 
DE5C BRIDOR DEL NEGOCIO D : LA 
FABRICACIÓN DE MONEDA EN LA CA- 

LL-; DE BRAVO MUR'IIIO

MAyüIAR NA ENCONTRADA Lii EL MOLINO DE TAU5TE Y DEPOSITADA 
EN EL AYUNTAMIENTO

LAS AüTOR'DADES DE TAÜ5TE Y EL JUZGADO EN EL PATIO DEL MOLINO 
HACIENDO ÜN RECONOCIMIENTO

Ayuntamiento de Madrid



BAReELON, A

flORKOROSO INCENDIO DE LA FÁBRICA DE CORCHO Y TAPONES DE LOS SEÑORES 
B4RI.IE ROMÁN Y COMPAÑIA, OCURRIDO EN LA CALLE DE CASANOVAS CÓMO QUEDÓ LA SALA DEL TEATRO PRINCIPAL DE BARCELONA DESPUÉS DEL 

INCENDIO OCASIONADO POR HABERSE INFLAMADO UNA PELÍCULA DEL CINE 

^  O""»»' « « r  ««»•)

(.! .ó.-0 .;E PERIODiSTAo Y AUTORIDADES M LAGlEÑAS CON LOS REPRESENTANTES 
DE LA PIENSA DE MADRID EN L'. FINCA MIRAMAR DE WAC-KISLEY

PROYECTO DE AVOHÜMENTO AL hXCMO. SR D ANTONIO 
CÁNOVAS DEL CASTILLO ORIGINAL D: L ESCULTOR SR. GAR- 
CÍA CARRERAS, PREMIADO CON 500 PESETAS EN EL CON 
CÜR CFLFB íADíl CON MOTIVO DE LAS F| 51 AS DE MÁLAGA

^  CORTIJO DE ENRIQUE KiVAS EN LOS MONTiS DE MALAGA, A DONDE Fí ERUN 
DE EXPEDICIÓN LOS REPRESENTANTES DE LA PRENSA MADRILEÑA Y DONDE SE LEA

OBSEQUIÓ ESPLÉNDIDAMENTE (Fots. A íu riiio  Carreras.)

D. 3JCÉ GSRCl 1 HERRERA, 
PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE FESTEJOS

Durante toda la  pasada sem aoa no 
ha decaído ea  M álaga  la  anicnición 
que pr. staroii á  la  hermosa ciudad los 
brillantes f e s t e jo s  organizados con 
m otivo de la  feria  de Agosto.

Tanto la  exposición deganados, co 
mo la  fantástica ve lada  m arítim a y 
los juegos florales resultaron espléndi­
dos números del program s.

Galantemente invitados por el Ayun­
tamiento, concurrieron á los festejos 
una comisión de perio.listaa m adrile­
ños, entre los que. representando á L a 
S e m a n a  I l u s t r a d a ,  i b a  nuestro queri­
do com pañero U. Manuel Tovar.

Tanto el Sr. García Herrera, presi­
dente ds la  Junta de Festejos, como él 
a lcalde Sr. Guliórrez Bueno, colmaron 
de atenciones á los que nunca o lv ida­
rán los deliciosos días pasados en «M á­
laga  la  bella».

SEÑORITA VICIORIT ROíADO EN EL 
CABALLO QÜEOBTÜVO PRIMER PRE­

MIO EN LA FERIA DE GANADOS

EL SR. D. 
NAVARRA 
PREMIADO

FRANCISCO 
MONTANDO 
EN LA FERIA

TORRES DE 
EL CABALLO 
D5GANADOS

Ayuntamiento de Madrid
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A  l A  CONQUISTA DEL POLO SUR
L A  P A R T ID A  D E L  .P O U R Q U O l-P A S *

ilear de las joyas  n i ol m üord  
coquetdn con que alguna vez 
se paseaba por el Bosque.

• L a  sed de am ar»—que dijo

en la  hab ilación . Poco se tardó 
en hallar a l crim inal que, acos­
tado on el lecho, e ra  cadáver. 
Ten ía  seccionada la  yugular.

trar e l  com isario am enazaba 
destrozar sus pantorrillas.

Tan  liero se puso el can y  tan 
obstinado en que nadie tocara

Bn estos últimos d ías ha za r ­
pado dol H avre, con rumbo á 
.as regiones poinres, e l hermo­
so buquo Pourquoi-Pas.

Tripúlalo al doctor Cliarcot, 
v a l i e n t e  explorador, q u e  se 
acom paña en su noble misión 
de com petentísim as personali- 
doiles.

Desde las prim eras horas do 
la  m añana a e l d ía destinado 
para la  p a rtid a , una enorme 
miillilud acudió a l  muelle de 
Orleans, donde estaba am arra­
do ol Pou rqu o i Pas.

Con grandes trabajos pudo 
legrarse que no subieran á  bor­
do más que los parientes y am i­
gos do los expedicionarios.

Dentro del navio  todo eran 
preparativos para  la  marcha; 
vendedores aportando víveres 
Irascos, p lanchadoras que con­
ducían banastas d e  lencería, 
íotógrafos qu e  tom aban ins­
tantáneas m ientras que los ma 
rineros rea lizaban sus m anio­
b r a s ,  d-imas curiosas que, á 
fuerza de iollueneias, lograran 
permiso ¡>ara v is ita r e l barco.

A  inedia tar.le el doctor Char- 
cot d ió  orden d e  evacuar el 
puente, y  retiradas las  escale- 
rilliis, é\ Pouri/tioi-Pas, remol­
cado por el vAporcito Abeille, 
dejó  e l muelle de Orleaus.

Rii au lenta m archa acom pa­
ñábanlo las últimas y  entusias­
tas salulaciones con que se des­
ped ía á  lo s  va lien tes expedi­
cionarios.

A l largar sus amarras, una 
música mili tar tocó la  Afarae- 
Uesa.

L a  m arinería do los demás 
boques surtos en al puerto lan 
zaban hurraa desdo loe palos 
de sus embarcaclonoa, m ien ­
tras qno con horrisoiio estruen­
do de bocinas se decía adiós á 
los viajeros.

E n  e l sernáforo hallábanse 
n o ta b le s  personalidades del 
mundo ofteial y  de la  ciencia; 
entre otras, el delegado del mi- 
nlfitorio do Nfarina, el oresidon» 
te do la  Cám ara de Comercio, 
varios diputados y  sonadores y 
muchos am igos particulares do 
Mr. Charcot

Poco después, e l Pou rqu o i- 
Pas  se.perdía da vista en el ho­
rizonte, haciéndose votos por 
que ol resultado da la  exped i­
ción sea beneflcioso para los in ­
teresas do la  c iencia  y  por que 
á  los sabios exploradores no les  
quepa igual suerte que á  mu­
chos de los m ártires sacrifica­
dos en aras de un soñada idea l 
com o os hasta ahora la  con­
quista del Polo.

L O S  M IS T E R IO S  D E  P A R IS

ESPANTOSA TRAGEDIA  PASIONAL
Núestfos más d is t in g u id o »  

asesinos disfrutan en este mes 
de IrtS «im periosas vacaciones 
d e le .iio » .

H ace tiem po que en Maüriil 
no disfrutain.-S de un crim en 
«grande» y  n i «parann  reme-

'X . .
S U S A N A  R E U V

d io »  v iene un suceso d e  lo s  
gordos.

En cam bio, en P a r í» , apaches 
y souteneu's, salteadores y c i i -  
iiiinales de toda especie, no dan 
paz á la  mano en la  siniestra 
tarea de suprimir prójimos.

Y  vean nuestros lectores e l 
último crim en de sensacióc co­
m etido on París.

Susana R em y, huérfana de 
un je fe  m ilitar, v iv ía  cóm oda­
mente en un contortable pisito 
ds la  ca lle  Pernety.

Joven y  linda, no tardó en 
hallar su corrsspondients «pro­
tector»; esto «b u e n  a m ig o »  
las m ataba tan oa llan d ^  que 
nadie supo ni sabe do él- su  es­
tela  única eran los lujos que 
gastaba Susana, quien no obs­
tante eu o fic ia l condición  de 
jlgu ran ta  de un teatro con tros 
francos diarios de mísero suel­
do, epa’aba á los vecinos con 
los seden ;s rumores de sus bien 
olientes fa ldas y  o lpomponnage 
atrevido do  sus blancos som­
breros...

Y  fué que resultó io  que ten ía 
que resultar: que á la  inda Su­
sana no le bastaron ni e l cabri-

R ^ C ' . N S T I T U C I Ó N

el poeta—se apoderó do la  po­
bre chiquilla.

Quiso e l a za r que frente por 
fronte de la  casa d e  Susana 
instalara una modesta carnice­
ría  Augusto Quentin, guapo mo­
zo de vein ticinco años que, tra­
bajador y honrado, enam orado 
y  Ubre, bien pronto vino á ser 
el punto do m ira y el objeto de 
los suspiros de todas las  mu­
chachas (Je lu vecindad.

El «cartel» am atorio del m a­
ta rife  llegó á oídos de Susa­
na. Prim ero por curiosidad y 
después porque tam bién caye­
ra on la  toutución de an iu ra l 
guapo Qusntln, el caso fué que 
pasado un corto p lazo  de tiem ­
po se estreclmron las distan­
cias y nos encontramos con que 
Susana y  Augusto v iv ían  jun­
tos; o lla .'habieiido dejado áau 
«buen am igo »; él, traspasando 
eu establectmteiilo.

Poco  duró la  fe licidad. Con 
las primaras escaseces de dine­
ro llegaron  loe disgustos. Ella 
no se a ven ía  á  pasar privaciO ' 
nes. El, en cam bio, cada vez 
m á s  apasionado, v iendo que 
Susana dejaba de quererle, co­
menzó á  pensar en  el crim en, 
que poco á  poco le  obsesionó el 
cerebro. Y  la  traged ia  d esan ­
gre q u e  s e  eslaba ceruieudo 
llegó  arrolladora.

Desde que em pezaron las des­
avenencia?, Susana salid á  pri­
m era hora de  U  tarde, no vol­
v iendo á casa hasta y a  entra­
da la  noche.

Augusto, en e l  p a r o x is m o  
de la  desrsperación, y  decidido 
á ven ga r lo  que él ju z g a b a  
agrav io  im perdonable, cegado 
por ios celos, aguardó una nc- 
che á  que llega ra  Susana.

Entró la  muchacha eu ca s i. 
Quentin la  Esperaba oculto ba­
jo  e l techo.

Sin sospechar nada, se acos­
tó Susana, cuando de súbito el 
am ante apareció ante sus ojos.

Silenciosam ente, con la  locu­
ra  p intada en el rostro y arma­
da la  (diestra de un terrib le cu­
ch illo . d irig ióse á la  cam a. N o  
pudieron servir súolicas i lafti- 
deras que ia  pobre mujer hacía 
en el trance fatal.

Recordando su oficio, como 
si dego llara  á uua res, oí car­
n icero apuñaló sin p iedad, que­
riendo beber la  sangre que ce­
gaba  sus ojos.

A gon izan te , S u s a n a  p u d o  
desprenderse de aquella furia, 
llegando á la  portería, donde 
cayó m uerta, s in  pronunciar 
palabra.

Vecinos y  autoridades subie­
ron á  prender al in fam e que. 
cerrando ia  puerta, se parapetó 
en e l lugar m ismo donde come­
tiera  el delito.

Cuantos requerim ientos se le 
h icieron para que franquease 
la  entrada fueron inútiles. N a ­
d ie  respondía. V io len tada  ja 
cerradura, penetró la  iusticia

D -  L ' S  E S C E N A S  C U l M I N A N T E S
Junto á Q lenlin  un perrillo 

/>«/• dog, do su propiedad, lam ía 
las maucis dol suicida, y  al en-

D E L  S U C E S O
á su  am o, que hubo nacesida'l 
de dispara- un tiro , (¿uo C(. i i i c lu -  
v ó  con la v id a  dcl p 'b re  uninial.

El “record” las zambullidas
E iila  isla  E a n ic  organ izó  e 

uu jaatch entre varios buz(p», 
que idear.m com o prueba la  si­
gu iente insignilicaiK íia: a rro ­
jarse a l agua—un lago  con sólo 
tres metros do profundidad — 
desíie una altura d.- ouaronta 
y  perm anecer dospué? sin salir 
á  la  superficie.

E l nadador Peyrusson cum­
plió con toda  exaetilu  i  este nú 
moro del program a, y  des 'e  una 
p lata form a construida á orilla 
del agua, y  cuya elevación  era 
la  indicada, precipitíjsc en  ei 
charc(.’ . •

El público numerosísimo que 
presenciaba esta experiencia, 
inédita aún, contcrppló em o­
cionado c ó m o  Peyrusson «se 
disparó», penetrando en el agua 
de cabeza y  con las manos e x ­
tendidas.

E l choque fué t.m vio len to , 
que e l buzo quedó m edio dasnu- 
(io  y  con e l b razo derecho para­
liza d o  durante c u a t r o  minu­
tos.

La  prueba aseguró al nada­
dor e l record  del mundo, que 
hasta ahora disfrutaba el can a ­
diense W . Andrée.

Ayuntamiento de Madrid



4A S E M A N A  IL U S T R A DA
L 0 3  O E S e E I M D I E N k t

La sonada victoria que en golpe de teatro obtuvo MuIey^Jiaffid sobre su hermano
mientras su enemigo, victorioso, es

Ayuntamiento de Madrid



MES DEL PROFETA LA S E M A N A  ILU ST R A D A

m w p

> A^^I=Azíz, decide al Sultán vencido á buscar un descanso en ias tristezas del retiro, 
es f^^larnado Em perador de Marruecos.
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EN M ARRUECO S

Apunte de Ifi batalla reñida en los alrededores de Marvaskesh 
entre las tropas de los dos sultanes.

C U E N T O S  M IL IT A R E S

EL CORNETA RETACO
Es co^ituinbre inva lerada de 

que siem pre que se liacs  rafe- 
reac ia  A .iliíún suceso de actúa 
iiila ii líO fa lta  persona qua se 
dispare en seguida cou la  con­
sab ida nniletUla de:

por aquel enioneeaü 
rran héroes:: .

; l 'i  io?!' - '  silbaban las balas y 
se enrr/abit d la  bayoneia:

:Hoi/ rs otra cosa: , ) 'a  no se 
pt !rn , 7'r ú cuerpo como anta-
r.o', y frases por el estilo que 
suelen ser los preludios de inte- 
resau'.ísimos relatas que euion- 
• rr’ iTio ahora, y  com o suce­
derá u 'da la  vida, quedan rele­
gados a i panteón del olvido.

— M ire usted—me decía uno 
de esos earacteristiccs cam pe­
amos, qua hoy como ayer, ayer 
com o hoy, hay que concederles 
la  virtud' de que jam ás han va­
cilado en dejar el arado y  la  
a ldea, sacrificando v id a  y  ho­
gar, [lara  ir llenos de fe  y  entu­
siasm o á  m a n te n e r  nuestra 
bandera, a llí donde haya sido 
necesario— , todo eso que cuen- 
la ii  dr9 los franceses en al mo­
ro son tartas y  pan pintado al 
lado  do lo q u e  sucedía an la 
guerra Je A frica .

—¿Usted no ha oído hab lar da 
Retaco... verdad? Puesm ireus­
ted. Retaco, que no se llam aba 
asi, sino Leoncio Pa lm arillo  y 
Calasparra—lo recuerdo como 
si !o  tuviera  delante—, ara «n  
muchacho chiquitín, muy del­
gado, con cara de avechucho, 
pero más listo que una ard illa  y  
con un temple de a lm a que me 
r ío  vo  da los coraceros moder 
n istasde Napoleón.

Era e l corneta de órdenes del 
batallón  en que yo  servía, y le 
llam ábam os R etaco porque ora 
tuii pequeño, tan  pequeño, que 
on vez de fusil llevaba  una ter­
cero la  y aun ésta le  ven ía  larga.

La  víspera do la  bata lla  de 
los Casliflejos salimos de Tara- 
j j ir  pava reunimos cerca del ca­
m ino nuevo de Tetuán a l tercer 
cuorpo üe e j é r c i t o  para, en 
unión do dos com pañías de vo ­
luntarios c a t a la n e s ,  sa lir ile 
avanzada  y  sorprender a l ene­
m igo atrincherado en las casas 
dcl M 'jrabilu.

Llegam os á la carrotera y  allá 
nos fuimos un puñado da 'pelo- 
ne.« á  caza de nioritos, que le 
d¡:--o :i usted que ya... va... ¡Hue- 
ij.. c 'tite! ;l*tíro ¡rueiial 

Aquellos sí que daban la  cara

y  se agarraban de firma á l e  
bayonetas.

^farchábam os con p re c a u ­
ción y llegam os á  la  vista del 
enem igo. Nos desplegamos en 
guerrilla  y  é  los pocos momen­
tos un diluvio da bulas ca ía  so- 
ure nosotros.

Rompimos el fuego con tra ía  
trinchera, y  estando cargando 
e l fusil rec ib í uu balazo en esta
Rlerna que m a ob ligó  á caer, 

ice  esfuerzos por incorporar­
m e y  v e r  si podía tira r sentado. 
¡Pero  no pude!

Casi a l m ismo tiem po m ata­
ron al com pañero de ia  dere­
cha |un valien te!

Parece que le  estoy viendo: 
había recioido en el pecho par- 
ted a  la  m etralla (le un cañón, 
y  la  sangre sa lía  á  borbotones 
de todo su cuerpo. L legó hasta 
dónele me hallaba dando tras­
p iés como un beodo; se agarró 
a  mí con ansias de muerte, y  
los (ios fuimos un gran  trecho 
rodando. R jtábam oe cerca  da 
ias trinuherns del enem igo.

V i  la  agonfa de aquel valien­
te, cuya liirv ien te sangre me 
chapoteaba ei rostro, las ma­
nos V el poncho, y  cuando com­
prendí que había  exhalado ol 
último suspiro, h ice esfuerzos 
por quitárm elo de encim a y  ver 
si buenamento podía yo  hacer 
a lgo  por mi, que tam oiéo  me 
desairgraba

En esto 0Í8O muy cerca de mi 
el clarín de Retaoo, que manda 
ca rga r á  la  bayoneta; veo  pa­
sar al coronel (íel batallón  y  á 
R etaco galopando a l estribo ds 
su caballo, y  y a  llegaban  á la 
trinchera; y a  íbamos á con ­
quistar aquella posición, cuan­
do de repente brotan de todos 
los bajos dei parapeto un to­
rrente de ¡malos dem onios en­
cendidos que se los llevara  á 
todos ellos! que, produciendo 
una a lgarab ía  in fernal, y  gu­
m ía  en mano, se lanzan s o D r e  
n u e s t r o s  valientes, que, sor­
prendidos, reculan y  se disper­
san ante tan  violento é inespe­
rado ataque.

V i á  mi coronel revó lver en 
m ano defendiéndose de nume­
rosos enerdigostjue lerodeaba ii 
y  acorral.iron  h a s ta  hacerle 
caer acrib illado á  puñaladas, y 
después no quise ver más, c e ­
rré loe  ojos y quedé aiontado, 
liasta que la  idea da la e rp r i-  
sY'oiero d e  h.s m o re s  ciu.ró

por mi ca lteza  y m o nvi>|'é, 
j'ensando en qnp, dado e ' esta­
llo  on (]’ .e m e hallaba, nada 
m ás fácil que me agarraran; 
l(:s moros [jasarían por m i lad q 
m e jitíg.irííin (3l consiibido lalo- 
nazo 011 id oslóiim go y voi iuu 
que \i» estrila  vivu , y ;rci on- 
tirt.’ ya  sabía lu quo mo esiic- 
rauii.

Pero fuera que al c a o r e lv o  
luniariu catalán  sobro mí y  po- 
norrno lieclm  mi lú ce  hontu do 
sangre  Ó fuera que uo su lija­
ron, tuve la  suerte de librarm e 
aquella  v e z  d o  c a e r  on  sus 
manos.

Como yo  me hacía (il muerto 
y  no pod ía  v e r  sino con el ra­
billo de un ojo, sentía pasar por 
mi lado un tropel de enem igos; 
sonaron algunos tiros con in­
terca lo  d e  tiem po, y  después 
nada, la  t r a n q u i l id a d  inda 
grande del mundo reinaba so ­
bre aquol pedazo de terreno, 
m omentos antes escena de tan 
encarn izada lucha.

lncorpor(^ la  c a b e z a  p a ra  
echar una m irada an derredor, 
y  cuál lio sería m i aorprosa al 
d iv isa r  un moro g igan te  que, 
lanzando verdaderos aullidos 
de a legría , corría hacia  la  trin­
chera.

¡M alos dem onios le  comanl 
exclam é. iD e  dónde saldrá esta 
m orazo? \ o lv i á cerrar loa ojos, 
sentí sus pusos muy carca de 
mi V el corazón no me dejó da 
iia ilar hasta quo dojé do perci> 
b ir al ruido do sus pisadas.

A b rí loe ojos con miedo y  v i 
lo  que voy  á referirlus.

Aquel fa rru co , si bien ora un 
m oro alto, no, era un giganta 
com o ^o  me había figurado en 
un principio; era que llevaba 
sobre los nombres, prisionero, 
lo  m ismo que si fuora un muñe­
co, {á  quién dirá usíedt

i ; . \  R e ta c o ,  a i  mismísimo 
C O r n o t l U a  Retaco!!...

A l poco tiem po me recog ió  la 
am bulancia y me llevaron  al 
hospitul de sangra d e  Geuta, 
donde b ituvc cuarenta días, y 
d e  donde salí s a n o  y salvo, 
auiKiue a lgo  c o jo ,  c o m o  ve 
usted.

A t d ía  siguiente de ingresar 
en  e l hospitalillo llegaron  los 
heridos de la  toma de la  d icho­
sa trinchera, y  cuál no serla mi 
sorpresa al ver á Retaco, a l 
cornetilla  Retaco, á  quien colo­
caron  en una cam a contigua á 
la  mía.

P ica b a  on curjosiilaU por sa­
ber la  coincidencia  á  qné obe­
decería el enconlrarss allí R e­
taco, á  quien yo  creía  prisione­
ro; pero ol tem or á la  disciplina 
selló m is  la b io s  y  luvo que, 
aguantarm e sin pndor d irig ir 
la  pa labra al corneta hasta bi 
j'riiiiura ocasión, quu fiift ni día 
siguionto, en ( ue á .solio-roce 
pudimos entub ar e l siguicntu 
d iá logo  de cam a á cam a:

— Retaco.
— Hola, compañero.
— íQué to ha pasado, hombre?
— Pues nada, un chamuscón 

en el muslo.
— .¡Paro caistes prisionero?
V o lv ió  ios ojos hac ia  mí co­

mo sorprendiííü, y  replicó:
—¿Tu lo vistes?
— Como to cs loy  viendo aho­

ra. To  llevaba  uu moro, quo á 
mí mo lureció un g igan te, so ­
bro 1(6 nombres y  corría  hacia 
la  trinchera.

—Verdad. Poro  antes do que 
llegáram o- nis escapé.

—|Y cómo fué eso?
— Pues verás. Y o  m e v i on- 

vuailo por nquella m anada de 
lobos que m ataron á  nuestro 
coronel, y  a| ir  A incorporarm e 
para  echar mano A la esco [)e - 
ta, sin saber por dónde ni cuán­
do, recib í una cogotera  que mo 
dejó aturdido; vuelvo la cara y 
ma encuentro con un moro más 
feo  que T ito , quo agarrándom e 
de un brazo m e llevó  arrastran­
do, siguiendo al pelotón quo iba 
en poríecución d e  lo s  n u es­
tros.

Su conoce — siguió diciendo 
R etaco—que de pronto vartó de 
idea, y  que con objeto de po­
nerm e á  m e jo r  recaudo, me 
m ontó sobre lo# ho 'obro*, l l e ­
vándom e sujeto por las manos, 
y  en vez  de seguir cou los de­
más moros se d lrig iíi á  la  trin­
chera.

Y a  cerca d e l  parapeto m e 
s o l t ó  la  mano (lerecna para 
arreglarse el ja ique, qua le  es­
torbaba para correr, y entonces 
yo, que me vf Ubre de aquella 
esposa, m etí m ano a l pecho, 
donde llevaba  una navaj Ua, la 
abrí con los dientes, y  dándole 
un te jo , le  rabaneé el pascuezí}, 
caim oa ambos rodando al sue­
lo, é l sacó la  gum ía para tirar­
me, pero yo, an cuanto que ma 
v f en el suelo, boté com o una 
pelota, y  picando com o el v ien­
to, después de dar algunos ro­
deos, m e escondí entre unas pi

tas que qssiiaiinante hab ía  poi 
bajo del baluarte.

.\lli estuve sin poderm e m o ­
v e r  por tem or á  quo m e vieran  
hasta c larear el a lba  del d ía  si­
guiente, en q u e  pudo d ivisar 
c.uii ¡ilogria  á  los nuestros, ya  
rehechos y  con fuerzas de r e ­
fresco, nuevam ente dispuestos 
á atacar la-s trinchera .

Ahora  si quom efrion  aquellos 
á  tiros exclam é yo para m is  
adentros. Emboqué e l cornetín 
y  rebujándome cuanto pude re­
c ib í  cuatro descargas de re­
fresco, las balas llovían  junto á 
mí com o si fueran granizos. Y a  
llegaban los nuestros como ej 
día anterior, y com o e l d ía  an­
terior los moros salieron gritan­
do y  blandiendo los charrii§eos. 
Entonces me incorporo y  con 
todas la » fuerzas de m is pulmo­
nes toco ca rga  á  ia  bayoneta  á 
espalda de los moros; se sor­
prenden éstos creyendo qua son 
acom etidos por detrás, y se ar­
m a un Zafarrancho de dos mil 
pares de á  caballo. Sa lgo  de mi 
(jscondite y nava ja  eu  mano 
gateo por la  trinchera, desde 
donde vuelvo a tocar, y  defen­
diéndom e con la  n ava jilla  co­
mo pude llegué hasta lo  alto, en 
donde m e pogaron un pistole­
tazo á  bocajarro en e l muslo.

A l poco rato v i á  nuestros sol­
dados que ocupaban todas las 
trincheras del va lle ; m e saca­
ron de entre los escombros y 
e n to n c e s  un com andante se 
acercó á  mí, me preguntó que si 
hab la  sido yo  e l que nabía toca­
do detrás del enem igo , le  contó 
lo  sucedido, ordenó que me cu­
raran y  <ius me trasladaran con 
precaución, y  aquí m e tienes, 
am igo Reboyedo.

A  los poros días le levantaron 
a l pobre Retaco e l apósito de la 
herida y  v ieron  que supurab.i; á 
los cuatro días siguieiitcs le am ­
putaron la  pierna, y  A los tres 
días murió el corneta Retaco

Aquol fué un héroe d igno de 
una estatua. ¡P o r eso m e río  yo  
de los franceses ante aquellos 
soldadicosi

— iS í; pero?...
—Nada| no m e d iga  u s te t  

nada, am igo  mío. Que los tiem­
pos han cam biado.

Sí, señor; mucho, mucho; pe 
ro no me negará  usted que ano. 
r a e  n las am etralla-loras no s? 
necesitan tantos re... daños.

a. BLANCO CORIS.

UNA PR0YEG6IÓ N  DEL C INE

I
i
y

— Vean, vean señores la situación de a U ju "" -  "adoñes euroueas ante los sucesos Tixarroqids, mieni i . 
piepaia una película sensacional.Ayuntamiento de Madrid



SEÑORA BLASCO Y 5R. ARMENGOD EN UNA ESCENA DE LA OBRA 
«LOS TÓRTOLOS», ORIGINAL DEL SR. RAMOS, Y QÜE HA SIDO ES­

TRENADA CON GRAN EXITO EN EL SALÓN VENECIA

FILOMENA ROMERO, NIÑA DE TRECE AÑOS, EN COMPAÑÍA DE SÜ8 TÍOS, HONRADOS PORTEROS 
DE LA CALLE DEL CONDE DE ROMANONES. Y  A OÜIEN SECUESTRARON DOS MUJERES EL DOMINGO 
ÚLTIMO, LLEVANDOLA CON ENGAÑOS, A DONDE, CLOROFORMIZADA, SE ABUSÓ TORPEMENTE

DE Sü INOCENCIA

ASPECTO DEL SALÓN DE CONFERENCIAS DEL CENTRO DE SOCIEDADES OBRERAS DE LA CALLE DE RELATORES, EN DONDE EL ÚLTIMO MIÉRCOLES SE REUNIÓ
EN SESIÓN PREPARATORIA EL OCTAVO CONGRESO SOCIALISTA ESPAÑOL

Ayuntamiento de Madrid



LA SALA DE JUM AS DEL MIMSTERlO DE MARINA, DONDE 6E CELEBRÓ LA APERTURA 
DE PLIEGOS PARA EL CONCURSO DE CONSTRUCCIÓN DE LÁ FUTURA ESCUADRA, SEGÜ'J

EL PIAN /^PROBADO EN EL PARIAMENT-' f o t .  A lfonso.)

D. BLAS G'HÉR.RfZ, ALCALDE DE BARRIO DE LA C-’ R>tTERA 
DE EX ¡REMADURA. QUE SE HA ENCARGADO GENEROSAMEN­
TE DE LOS GASTOS DE CURACIÓN DE LAS NIÑAS QUEMADAS

V'ICENTA ARPA. LA MAYOR DE LAS NIÑAS ABRASADAS Á CON- 
6LCUENCIA DE HABÉRSELES INFLAMADO ÜNA BOTELLA DE PE­

TRÓLEO PARA ENCENDER EL FOGÓN

LA NIÑA DI0N151A ARPA, QUE FUÉ LIBRAJA DEL SINIESTRO POR SU HERMA.NO PA3L0 
Y EL DEPENDIENTE DE COMERCIO CASTOR GARCÍA

(fots  Enrique.)

S A N T A N D E R

DON JOAQUÍN SANTAMARINA, StNADÜ.< Y 
RICO HACENDADO QUE EL SÁBADO ÚLTI.AO 
ENCONTRÓ LA MUERTE A CONSECUENCIA 
DE ÜN PERCANCE AUTOMOVILISTA OCU­

RRIDO EN GÜADARRAATA

IOS SRES. DE MIGUEL, FUENTES, ARRÁIZ Y ALÓS, JEFE Y OFICIALES 
DE EJÉRCITO EN EL MOMENTO DE SUSCRIBIR EL ACTA QUE DIÓ 
POR TERMINADA LA CUESTIÓN PERSONAL ENTRE LOS SRES. RUEDA

Y MAURA

EL PERIODISIA D, MIGUEL G. RUEDA, FIGU­
RA DE ACTUALIDAD CON MOTIVO DE SU 
CUESTIÓN PERSONAL CON UN HIJO DEL 
PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINISTROS

Ayuntamiento de Madrid



QCA^ D&l-OTPO

Y a  van  llegando lo e  vera  
neantee; esta gran  va s ija  de 

M adrid  se v a  llenando v is ib le­
mente. alim entada por los dos 
caños abiertos en las estacio­
nes dei N orte  y  M ediodía, cu­
yos numerosos trenes vierten  á 
borbotonea los v ia jeros de to­
dos los ám bitos de España.

Se nota la  subida constante 
de la  población en todas partes; 
dentro de un mes rebosará y 
vo lverá  á echar<e do v e r  la  in -

del veraneo; hay quien lo pone 
al humo del fogón  para demos­
trar que ha estado veraneando 
en Bilbao.

OtroB lo echan en agua de sal 
aprovechándose d e  que esta­
mos á tlnal de tem porada y  ha­
cer creer á  los am igos que se 
les cayó  a l m ar en uuaexcur-' 
sión á  bordo de un balandro.

Porque en el veraneo, como 
en todo, caben sus soñsliñca- 
cíones.

Muchos que desaparecen de 
M adrid y  &e moten en un po­
blacho inmundo del riñón de 
Castilla ó  d e l  corazón  d e  la  
M ancha á v iv ir  á costa de unos 
parientes rurales, vuelven ad­

mostrar la  férrea  musculatura 
del bañero.

A 'gu n ase  h aprep 'irado  unos 
CHÜos ülanc'>auJo enaguas, y

suficiencia de laa casas, ia  es­
trechez de las calles y  la  m ez­
quindad de las aceras, que ha­
cen de M adrid un pueblo sin 
co n jo r l y sin higiene.

P or una caprichosa paradoja 
da la  v id a  v ienen  prim ero los 
últimos que se fueron, los que 
llevaban  el tiem po y e l dinero 
tasados, los que esperaron para 
m archar á  recoger la  paga  del 
mes de Agosto y  lian de estar 
aquí para firm ar la  nóm ina de 
Septiembre.

Del tren sa fueron a l baño sin 
pérdida de tiem po, y  del baño 
se han vuelto al tren con la 
m isma premura, dejándose en 
lus incomodidades de un v ia je  
económ ico la  poquísima forta­
leza  que, en tan corto trata­
miento, pudieron prestar á su 
organism o e l a ire de las mon­
tañas y las brisas de los mares.

Paro se dan el gusto de decir 
que veranearon y  de lucir unos 
(lías sus rostros atezado?.

Porque en estos d ías viste te­
n e r la  cara  curtida dei sol y  el 
pelo áspero de las sales m ari­
nas; y  hay quien exh ibe sus za­
patos, porque un filote más obs 
curo denuncia que se han hun­
dido e n t r e  laa aguaohinosas 
arenas de la  p laya  ó algunas 
d'-spellojaduras y vetas  verdo­
sas indican iju e  hollaron las 
m alezas de los montes.

Los sombraros da p a ja ta m - 
biéu 81-11 piezas da convicción

mvraülemsnta organizados pa­
ra  hacer creer á  sus conoci­
m ientos que h a n  ro d a lo  por 
esas playas y  por esos grandes 
Casinos.

H a y  quien deshace una de 
esas v ie jas ca jas de conchas 
pegadas, y durante un mea se 
¡as va  sacando una á  una de­
lante de los am igos como si se 
la hubiesen quedado escondi­
das entre el forro del bolsillo.

Y o  sé da quien ha compradc 
en e l Rastro unas fichas de ná­
car, restos de un garito  subas­
tado judicialm ente para pago 
de costas de un proceso, y  anda 
por ah í d iciendo que son  de 
M oote Cario porque tienen una 
C y  una M  grabadas en e l an­
verso.

Circulo moretista, de seguro.
T ienen  en e l reverso un ÍO; 

él dice que son napoleones y 
que se las ha tra ído para r e ­
cuerdo.

N o fa lta  guasón que le  con­
teste que vaya  á canjearlos al 
Banco.

El elem ento fem enino tampo­
co se queda atrás eu esto de 
presumir y  de fin g ir  veraneos 
im aginarios.

Yo sé de unas señoritas ven i­
das de Azuqueca qua han des- 
Trizado la-? plumas de los soiu- 
breroa para echarle la  culpa á 
las auras marítimas.

Otra.s so 1. -.n hecho cardona­
les uii las muñecas para de­

dica que son de rem ar en unas 
regatas de ssñorit >s celebradas 
en Reinosa.

L a p o b re n o  se ha tom ado la 
molestia de preguntar si R e i­

nosa era pueno ae mar. L e  ha­
brá sonado á  puerto.

Todo el mundo m iente ácosta  
del veraneo; loa que no han sa­
lido de M adrid dicen que han 
solido ú ocultan las verdaderas 
causas de su quietismo.

Los que han salido tam bién 
dan rienda suelta ásu  im agina­
ción exagerando los dispendios 
de la  temporada.

Hasta los poderosos qua han 
hecho la  excursión á  lodo gasto 
se moten tres ó  cuatro cap ita­
les extran jeras de más en el 
itíuarario.

El relato da las pérdidas e x ­
perim entadas en los Casinos se 
trip lican, sin duda porque su­
m an á lo que han perdido io  
que pudieran haber ganado.

Rroparém onoB .durante dos 
m oscsá o ir  contar á diestro y 
siniestro m aravillas y  grande 
zas del veraneo.

Aventuras con marquesas, re­
querim ientos da prlneipjs. v ia ­
jes  fantásticos, pérdidas qulmé- 
ñ ca t de dinero, peligros corrl- 
los  en ia  mar, etc., etc.

P o r supuQsto qu 3 los no vera­
neantes tampoco se quedaron 
a trá sen la s  alabanzas del ve­
raneo m adrileño para m oles­
tarlos y  convencerles de que de­
b ían  haberse quedado en la  cor­
te, porque e l tiem po ha sido es­

pléndido y las diversiones innn 
marables.

Esta pugilato durará un par 
de meses y  acaso dé lugar á 
máa de un desagradab le inu'i- 
dente, porque el v e ran ea rá  no, 
parece una cuestión da honra, 
una encarn izada lucha de c la ­
ses

El m ejor d ía  circulan ta rje ta i 
concebidas en estos términos:

D .  Fu la no  d e  T a l  y Cual
Veraneante.

O se funda la  Sucioiiud pro- 
pagan d is tade lc lim ado  M adrid 
como estación veran iega.

Todav ía  se va  á  aprovechar 
la  política, que todo lo convier­
te ea  substancia, do cBt-»s d iv i­
siones y  anta^^onismos, y  vamos 
á ten er candidatos á  conceja­
les queso presentou con e l ca ­
rácter de no reraneantea.

Si Shakespeare hubiese v iv i­
do en es os tiempos, da fijo qua 
reform a su célabro f r a s e  d i­
ciendo:

«Veranear ó  no v e r a u é a r ,  
That is íhe question.»

EL SASTRE OdL CA.ViPlLl.0. 
'D ibujos de T ova r.)

Ayuntamiento de Madrid
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